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DEL CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL ENCARGADO DE NEGOCIOS
INTERINO DE LA MISIÓN PERMANENTE DE YUGOSLAVIA ANTE LAS

NACIONES UNIDAS

Tengo el honor de transmitirle adjunto la posición y las observaciones del
Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia con respecto al informe de la
OSCE titulado "Kosovo/Kossova as Seen, as Told", sobre la situación de los
derechos humanos en Kosovo y Metohija, provincia autónoma de la República de
Serbia, que es parte constitutiva de Yugoslavia, durante el período comprendido
entre octubre de 1998 y octubre de 1999 (véase el anexo).

Le agradecería que hiciera distribuir la presente carta y su anexo como
documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado) Vladislav JOVANOVIC
Encargado de Negocios interino
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ANEXO

Posiciones y observaciones del Gobierno de la República
Federativa de Yugoslavia con respecto al informe de la
OSCE titulado "Kosovo/Kossova As Seen, As Told" sobre la
situación de los derechos humanos en Kosovo y Metohija
durante el período comprendido entre octubre de 1998 y

octubre de 1999

Después de un cuidadoso examen del informe de la Organización para la
Seguridad y la Cooperación en Europa/Oficina de Instituciones Democráticas y
Derechos Humanos (OSCE/OIDDH) titulado "Kosovo/Kossova As Seen, As Told", partes
I y II, sobre la situación de los derechos humanos en Kosovo y Metohija, durante
el período comprendido entre octubre de 1998 y octubre de 1999, se plantean
inevitablemente algunas preguntas, que no han sido contestadas por sus autores.
En primer lugar, se plantea la cuestión del objetivo y justificación de recurrir
a una agresión armada contra un país soberano, en violación de todas las normas
y principios del derecho internacional, y en segundo lugar la del respeto por
los principios fundamentales de la OSCE.

Los informes de la OSCE han recibido una gran atención por parte del
público y de los medios de comunicación de todo el mundo y han suscitado de
nuevo serias dudas sobre las razones y consecuencias de la agresión de la OTAN,
así como sobre los resultados reales de la actuación de la administración
internacional y la presencia militar en Kosovo y Metohija. El Gobierno Federal
considera que habría que hacer un análisis y evaluación críticos de los datos
citados y de la metodología utilizada para reunirlos y presentarlos, tanto desde
el punto de vista de la veracidad de las declaraciones y de los datos
presentados, como del método utilizado para su selección, así como también desde
el punto de vista de los efectos (políticos) que vayan a alcanzarse con ellos.

La presentación unilateral de los hechos que figuran en el informe, en el
que en absoluto se hace referencia o se mencionan las conclusiones de las
autoridades de la República Federativa de Yugoslavia con respecto a los
acontecimientos sobre los que se está informando, constituye un intento de
justificar la agresión de la OTAN contra la República Federativa de Yugoslavia
después del hecho. La publicación misma del informe de la OSCE representa un
acto indebido de dicha organización, usada ya como instrumento para fines
políticos, por segunda vez (la presencia de la Misión de Verificación en Kosovo
y en Metohija se ha utilizado para preparar la agresión de la OTAN). Dicho
abuso ha socavado de forma muy seria la credibilidad de la OSCE, lo que puede
tener consecuencias imprevistas para su prestigio y posibilidades de actividad
futura.

1. Aunque no fuera la intención del informe, en él se revelaba, de manera
documentada, que antes de la agresión de la OTAN no existía una crisis
humanitaria en Kosovo y Metohija, y que los problemas en la provincia serbia
eran al menos no tan graves como para provocar la brutal intrusión en los
asuntos internos de un Estado soberano, una flagrante violación de su soberanía
e integridad territorial y una falta de respeto por los principios básicos de la
OSCE.
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Del informe se desprende claramente que, antes de la agresión de la OTAN,
no existía ninguna violencia contra los albaneses en Kosovo y Metohija (a
excepción de las medidas tomadas contra los terroristas del llamado Ejército de
Liberación de Kosovo (KLA). Estas acciones de "unidades del ejército y
paramilitares se circunscribieron a aquellas zonas donde tenía sus bases el
llamado KLA". Resulta asimismo evidente, según el informe, que los actos de las
autoridades yugoslavas en Kosovo y Metohija estaban dirigidos contra una
organización terrorista y separatista que defendía abiertamente "la lucha armada
hasta la liberación". En el informe se documentaban las actividades ilegales
realizadas por los separatistas albaneses (creación de instituciones y
administración paralelas; boicoteo de las elecciones, y creación del llamado
KLA, que se define asimismo como un "grupo paramilitar de albaneses de Kosovo,
cuyo fin es el separatismo a través de la lucha armada").

Por consiguiente, la legítima reacción de las autoridades en la provincia
contra las actividades terroristas y separatistas no pueden describirse como
"represión contra la población albanesa". Tampoco es verdadera la afirmación de
que "las violaciones de los derechos humanos fueron la causa y el efecto de los
conflictos en Kosovo y Metohija", ya que estaba bien documentado que las
actividades terroristas del llamado KLA exigían la legítima y adecuada respuesta
de las autoridades, a fin de evitarlas.

La citada información demuestra claramente que la trágica situación de la
población de Kosovo fue posterior a la "intervención humanitaria de la OTAN", es
decir, la agresión armada contra la República Federativa de Yugoslavia, en la
que se mató a miles de personas y se provocó un éxodo masivo de personas que
huían de las bombas. En otras palabras, la "intervención militar" fue la
responsable directa de la ola de limpieza étnica que, en lugar de ser suprimida,
continúa hasta el día de la fecha, en presencia de la Misión de Administración
Provisional de las Naciones Unidas en Kosovo (UNMIK) y de la Fuerza de Paz en
Kosovo (KFOR).

2. Las autoridades competentes de la República Federativa de Yugoslavia
mantuvieron informados sistemáticamente de los actos ilegales de los terroristas
y separatistas en Kosovo y Metohija a la población internacional y al Presidente
en ejercicio de la OSCE (véase el juego de documentos enviado al Presidente en
ejercicio, Knut Vollebaek, Ministro de Relaciones Exteriores de Noruega, el 1º
de marzo de 1999).

Las actividades terroristas de los separatistas albaneses en Kosovo y
Metohija, anteriores a la aceptación por parte de la República Federativa de
Yugoslavia de la visita de una misión de la OSCE en su territorio, como muestra
de buena voluntad, habían adquirido tales proporciones que requerían la adopción
de medidas enérgicas por parte de las autoridades. Solamente en el período del
año comprendido entre el 1º de enero y el 31 de diciembre de 1998, se produjeron
en Kosovo y Metohija los siguientes actos1:

1 Toda la información citada en estos comentarios figura en los registros
de las autoridades competentes, incluidos los nombres de las víctimas, así como
la fecha, lugar y hora de los crímenes.
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- Más de 1.885 ataques terroristas, en los que murieron 288 personas y
fueron heridas 561;

- Mil ciento veintinueve ataques terroristas contra personal e
instalaciones de la policía que provocaron la muerte de 115 oficiales de
policía y 403 heridos;

- Los restantes 756 ataques fueron dirigidos contra la población civil,
muriendo 173 personas y resultando heridas 158.

Durante ese mismo período, 308 personas (293 civiles y 15 policías) fueron
secuestradas, de las cuales 31 civiles y 3 policías fueron asesinados y sigue
sin conocerse el paradero de 143 civiles y 9 policías.

Las actividades terroristas no cesaron después del despliegue de la misión
de verificación de la OSCE en Kosovo y Metohija. Solamente en el período
comprendido entre el 31 de octubre de 1998 y el 20 de marzo de 1999 (después del
acuerdo alcanzado por el Presidente de la República Federativa de Yugoslavia,
Slobodan Milosević y el Representante Especial de los Estados Unidos Richard
Holbrooke) tuvieron lugar varios ataques, asesinatos y secuestros terroristas en
presencia de la MVK, a saber:

- Mil cuarenta y ocho ataques (371 contra civiles y 637 contra la
policía);

- Ciento cincuenta y cuatro personas (127 civiles y 27 policías)
resultaron muertas;

- Ciento cuarenta y ocho personas (81 civiles y 67 oficiales de policía)
resultaron gravemente heridas;

- Cien personas (93 civiles y 7 oficiales de policía) fueron secuestradas
(16 muertos: 14 civiles y 2 policías, desconociéndose todavía la suerte
corrida por 37 civiles y 4 policías);

- Cincuenta y seis ataques terroristas a las fuerzas armadas de Yugoslavia
(resultando 2 soldados muertos, 9 gravemente heridos y 21 con heridas
leves).

3. Desde su despliegue en Kosovo y Metohija en octubre de 1998, la MVK
defendió abiertamente el movimiento separatista y a los terroristas del KLA y
adoptó una actitud benigna y acrítica hacia ellos. A ello se debe evidentemente
que no figuren en el informe los datos citados anteriormente, que ponen
claramente de manifiesto que hubo un aumento de la actividad terrorista durante
la presencia de la MVK; que se construyeron barricadas en las carreteras para
impedir la libertad de movimientos, y que los raptos y contrabando de armas eran
hechos frecuentes. Además, en este período se marcaron instalaciones
estratégicamente importantes, de forma que la OSCE y su misión fueron utilizadas
indebidamente y desempeñaron un papel contrario a los objetivos de esta
Organización.

En el informe se señala, como la más clara de las presuntas políticas
represivas del Gobierno antes de la agresión, los "acontecimientos", previamente
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exagerados y sobreexplotados en los medios de comunicación, sucedidos en las
aldeas de Racak, Rakovina y Rogovo (a los que se califica de "ejecuciones"). En
estas aldeas, según el informe, se produjeron asesinatos en masa de "albaneses
de Kosovo por parte de las fuerzas yugoslavas y serbias". El informe realizado
por el equipo de expertos forenses independientes no confirmó las acusaciones
formuladas por William Walker, jefe de la MVK.

Las pruebas de los crímenes presuntamente cometidos en Kosovo y Metohija
antes de la agresión, procedían de declaraciones de refugiados de los campos de
Albania y Macedonia, que se presentaron como "testigos oculares". Dado que es
en esta parte del informe donde figuran las acusaciones más graves contra las
actuaciones de "policía, paramilitares y militares" contra la población civil -
la mayoría de nacionalidad albanesa - (torturas, violaciones, personas
desaparecidas, detenciones arbitrarias, destrucción injustificada de propiedades
y saqueo, utilización como escudos de la población civil, expulsiones forzosas,
etc.), resultaría lógico que contuviera también las conclusiones de las
autoridades yugoslavas con respecto a los hechos en cuestión, habida cuenta de
que fueron oportunamente presentadas y sometidas a la MVK. En lugar de ello,
los redactores del informe se limitaron a "entrevistar a los testigos oculares
sobre el terreno" haciendo públicas sus afirmaciones como declaraciones de
"testigos de cargo", e ignorando así los informes de las autoridades legítimas,
hecho que resulta inaceptable desde el punto de vista material y metodológico, y
no puede contribuir a establecer un panorama objetivo de los hechos.

4. Con justa razón se podría cuestionar la fiabilidad de las supuestas
"pruebas de los crímenes" cometidos por la policía, el ejército yugoslavo y las
fuerzas paramilitares en el período en que se perpetró la agresión, es decir,
entre el 24 de marzo y 9 de junio de 1999, ya que la Misión de Verificación en
Kosovo (MVK) se retiró de Kosovo y Metohija el 20 de marzo de 1999, o sea antes
de que comenzara la agresión, y no estuvo presente allí mientras se perpetraron
los ataques.

Cabe señalar que en el informe no se da cuenta de ninguno de los crímenes
cometidos por la alianza de la OTAN en Kosovo y Metohija en ese período, a pesar
de que los medios de difusión internacionales divulgaron gran cantidad de
información al respecto y de que las autoridades yugoslavas competentes los
documentaron ampliamente (véase el informe, partes I y II).

La lista de crímenes y pérdidas irreparables causadas por la agresión es
interminable:

– Murieron más de 2.000 civiles. Esta no es la cifra definitiva, ya que
no se ha terminado de identificar a todas las víctimas;

– Más de 7.000 personas resultaron heridas y, en la mayoría de los casos,
quedarán discapacitadas en forma permanente;

– Quedaron dañados o destruidos 82 puentes;

– Quedaron destruidos o dañados 422 establecimientos de enseñanza
(edificios escolares, recintos universitarios, residencias
estudiantiles, etc.);
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– Sufrieron daños o quedaron destruidos 48 establecimientos de salud
(hospitales, dispensarios, puestos sanitarios, etc.);

– Fueron demolidas o destruidas 74 antenas transmisoras de televisión, y
repetidores;

– La infraestructura básica (centrales eléctricas, sistemas de
distribución de electricidad, parques de transformadores, instalaciones
petroleras, gran número de fábricas, carreteras, etc.) quedó destruida o
sufrió graves daños, al igual que gran número de otras instalaciones
civiles (véase el informe de la OSCE);

– Más de 2,5 millones de ciudadanos de la República Federativa de
Yugoslavia han quedado sin medios para sobrevivir;

– El valor total de las pérdidas materiales sufridas a causa de la
agresión es de aproximadamente 100.000 millones de dólares de los
EE.UU.;

– El valor total estimado de las pérdidas cuantificables (debidas a las
sanciones impuestas por la comunidad internacional, la recesión en las
repúblicas de la ex República Federativa de Yugoslavia y la agresión de
la OTAN) en el período de 1991–2000 es de 200.000 millones de dólares.
Cabe señalar que en el informe de la OSCE no se hace alusión alguna a
las sanciones, que constituyen una violación flagrante de los derechos
humanos fundamentales.

Las consecuencias negativas para el desarrollo general de la República
Federativa de Yugoslavia y para el nivel de vida de su población se harán sentir
durante muchos decenios.

5. Lamentablemente, el informe de la OSCE no se ocupa para nada de las
consecuencias que ha tenido la agresión para el disfrute de los derechos humanos
fundamentales de toda la población de la República Federativa de Yugoslavia. No
obstante, a diferencia de la propaganda de la OTAN, que pretendió pintar un
cuadro en el que la población albanesa de Kosovo y Metohija se encontraba en una
situación vulnerable y había sido víctima de violaciones masivas de derechos
humanos antes de la agresión, en el informe se indica claramente que, a
consecuencia de los "ataques aéreos", el caos, la incertidumbre y el temor (de
los bombardeos) indujo a la población a huir en forma masiva, de lo cual
evidentemente no se puede culpar a las autoridades yugoslavas.

En el informe se pasan totalmente por alto las pérdidas civiles causadas
por los agresores de la OTAN. Incluso cuando se hace alusión a ellas, se
intenta justificarlas utilizando la remanida lógica de la OTAN y acusando de
nuevo a las autoridades yugoslavas de utilizar "escudos humanos" para proteger
edificios e instalaciones. Así pues, se achacó a las "fuerzas serbias" la
responsabilidad por el enorme número de muertes de civiles albaneses - lo cual
era imposible pasar por alto - haciendo caso omiso del hecho de que ésta ha sido
la región donde se lanzó la mayor cantidad de bombas desde el final de la
segunda guerra mundial. Durante la agresión contra la República Federativa de
Yugoslavia:
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- Se efectuaron 35.000 ataques en los que se utilizaron más de
1.000 aviones y 206 helicópteros;

– Se lanzaron más de 10.000 misiles de crucero;

– Se utilizaron 79.000 toneladas de municiones (156 bombas en racimo que
contenían 37.440 bombas más pequeñas).

En el informe no se hace ninguna alusión a las pruebas documentales de los
bombardeos aéreos o las pérdidas materiales que causaron. Tampoco se incluye
ninguna fotografía de los resultados de los ataques, a pesar de que esta es en
términos relativos la región que ha sufrido los bombardeos más intensos de la
historia de la guerra. Ni siquiera son auténticas las fotografías publicadas,
como la del edificio de la "Liga de Prizren", destruido por los agresores el
28 de marzo de 1999 (informe, págs. 227 y 288 de la versión inglesa). En el
informe se señala erróneamente que el edificio había sido "destruido por las
fuerzas de seguridad yugoslavas en marzo de 1999" (informe, pág. 334 de la
versión inglesa). Estos ejemplos obligan a adoptar una perspectiva algo
diferente con respecto al resto de la información contenida en el informe y a
cuestionar su fiabilidad.

En consecuencia, el informe de la OSCE, que en otro contexto serviría para
adjudicar a la OTAN la responsabilidad de los graves crímenes cometidos contra
la población civil y de las violaciones de los Convenios de Ginebra, se ha
utilizado burdamente como instrumento para justificar la agresión. Incluso los
fines de la agresión se definen con el lenguaje de la OTAN ("impedir que las
fuerzas militares y de seguridad yugoslavas continuaran su campaña de represión
de la población civil y obligarlas a desistir de nuevas acciones militares
contra su propia población"), en contravención de todos los principios de la
OSCE, que ni siquiera se citaban en el informe.

En lugar de condenar la agresión de la OTAN, se omiten deliberadamente
todas las referencias al ataque utilizando términos de la OTAN tales como
"intervención", "bombardeo", "ataques aéreos" o "campañas aéreas". En la
mayoría de los casos, sólo se mencionan ciertas fechas (antes o después del
24 de marzo de 1999), lo que parece dar la impresión de que la brutal matanza de
la población civil y la destrucción en masa de edificios civiles fueron
resultado de la misma "política de represión" que continuó por otros medios. En
consecuencia, se puede crear la impresión de que los bombardeos de la OTAN no
causaron víctimas (cuando en realidad murieron 2.000 personas) y que las fuerzas
de seguridad serbias fueron las causantes de todas las bajas durante "los
ataques aéreos", que sería precisamente la razón por la cual fueron atacadas por
la OTAN.

6. En el informe falta algo que evidentemente ni la UNMIK ni la KFOR
quieren mencionar, ya que sería devastador desde el punto de vista político:
una relación de las consecuencias de la guerra. Lo cierto es que en la región
hay menos seguridad ahora que antes de la agresión; la depuración étnica
continúa sin freno y la administración local es inoperante.

Desde que la UNMIK y la KFOR se han hecho cargo de la situación, se han
producido abusos masivos de los derechos humanos perpetrados por terroristas y
pandillas terroristas albanesas, lo cual es un motivo de enorme preocupación.
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Sólo entre el 10 de junio de 1999 y el 6 de febrero de 2000, en presencia de la
UNMIK y la KFOR:

– Hubo un total de 4.249 ataques terroristas;

- De los cuales 4.030 fueron ataques contra serbios y montenegrinos; y 126
fueron ataques contra otras comunidades étnicas.

- Noventa y tres fueron ataques contra albaneses;

- Murieron 889 personas;

- Setecientas ochenta y cuatro personas resultaron heridas;

- Ochocientas treinta y cuatro personas fueron secuestradas y han
desaparecido (75 fueron asesinadas, 6 escaparon y 31 fueron puestas en
libertad; no se sabe qué suerte corrieron las otras 722);

- Más de 350.000 personas fueron expulsadas;

- Más de 50.000 viviendas fueron incendiadas, y

- Más de 80 iglesias y monasterios fueron demolidos.

Al mismo tiempo, se permitió ingresar ilegalmente en esta provincia serbia
a más de 200.000 delincuentes y asaltantes procedentes de Albania (véase el
memorando del Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia de fecha 3 de
noviembre de 1999).

7. Pese a sus esfuerzos por demostrar lo contrario, la OSCE no puede
disimular la conclusión evidente de que la trágica situación de la población de
Kosovo es una consecuencia directa de la agresión de la OTAN; de que miles de
personas resultaron muertas durante la agresión y no antes, y de que en
presencia de la UNMIK y la KFOR, se ha emprendido una campaña de depuración
étnica de la provincia para expulsar a los serbios, romaníes, musulmanes,
turcos, gorancíes y otros grupos no albaneses.

En el informe se considera a las autoridades yugoslavas responsables de
todos los problemas de épocas pasadas, pero es evidente que nadie es responsable
de la situación imperante ahora, que se caracteriza por un clima de impunidad.
Continúan los actos de terror, depuración étnica, delincuencia internacional
organizada, tráfico de drogas y armas, contrabando de personas, blanqueo de
dinero, abuso de la asistencia humanitaria y otras actividades delictivas.
Al mismo tiempo, la situación se caracteriza por la falta de medidas para
prevenir estos crímenes, y de un sistema eficaz de protección de la población
y por la inacción de las autoridades locales. En el informe no se señala, como
se hace en la parte I, la responsabilidad de los que están a cargo de la
situación en Kosovo y Metohija (es decir, la UNMIK y la KFOR), ni se les
atribuye la responsabilidad por la situación actual. En consecuencia, hay una
espiral continua de delincuencia; no se protegen los derechos humanos
fundamentales de la población no albanesa y las autoridades locales son
inoperantes. En esta parte del informe sólo se señalan las violaciones de
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derechos humanos (que abarcan desde asesinatos hasta expulsiones, actos de
hostigamiento e intimidación, incendios premeditados y saqueo).

En el informe se señalan varios problemas causados por la inacción de las
misiones militar y civil en Kosovo y Metohija, en particular, el incumplimiento
del mandato establecido con arreglo a la resolución 1244 (1999) del Consejo de
Seguridad de las Naciones Unidas. En lugar de adoptar enérgicas medidas y
aplicar las leyes existentes de la República de Serbia y las de la República
Federativa de Yugoslavia, la UNMIK se limita a emitir llamamientos,
declaraciones y reglamentos que no se hacen cumplir ni están en conformidad con
la mencionada resolución. La falta de determinación de los representantes
pertinentes de la comunidad internacional los hace cómplices en el crimen de
depuración étnica que se está cometiendo en la región. Sólo cabe llegar a la
conclusión de que a los miembros de la comunidad internacional lo único que les
interesa es su propia seguridad y protección.

De la parte II del informe, que abarca el período siguiente a la fecha
en que la UNMIK y la KFOR se hicieron cargo de la situación, se podría sacar
la conclusión de que se están cometiendo sistemáticamente actos de violencia
masivos contra los serbios en todo el territorio de Kosovo y Metohija,
aparentemente con la finalidad de ahuyentar a la población no albanesa
y establecer en Kosovo y Metohija un único grupo étnico. No se han cumplido
los elementos críticos de los mandatos de la UNMIK y la KFOR, definidos en
la resolución 1244 (1999) del Consejo de Seguridad, a saber, crear un entorno
seguro para que todos los refugiados y las personas desplazadas puedan regresar
a sus hogares en condiciones de seguridad, crear condiciones para que todos
los habitantes de Kosovo y Metohija puedan vivir una vida normal, mantener
el carácter multiétnico y multireligioso de la provincia y desmilitarizar
el llamado Ejército de Liberación de Kosovo (KLA). Ni la KFOR ni la UNMIK han
podido garantizar la libertad de circulación en Kosovo y Metohija y, además,
debido a su actitud tolerante ante los actos de terrorismo del llamado Ejército
de Liberación de Kosovo, han contribuido a bloquear y aislar a ciertos segmentos
de la población serbia y no albanesa, que está ahora apiñada en varios enclaves
en Kosovo y Metohija (Orahovac, Gora Zdevac, Kosovo Polje). En el informe no
se señala la responsabilidad de quienes se han comprometido a mantener el orden
público y a garantizar la seguridad de todos los ciudadanos. Tampoco están esas
entidades dispuestas a aceptar las consecuencias de su inacción. Así pues, ha
quedado al descubierto una verdad brutal y devastadora: la UNMIK ha sido
incapaz de poner fin a las últimas etapas de la campaña de depuración étnica
en Kosovo y Metohija y establecer una administración civil, o no ha estado
dispuesta a hacerlo.

-----


